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a e | mnesca comedia de libres sufragistas...| longue por más tiempo. No nos olvi- | el último pordiosero: la rehusaría. tá preocupando muy seriamente al pro- 
Ao El voto obli atorio obligados á votar. ¡Es algo maravilloso, | demos de los que están entre rejas y! “En la comisaría, el que se presenta ! letariado uruguayo. : 
; digno del fecundo caletre del presidente | hagamos por ellos todo cuanto sea me- | solicitando un certificado de pobreza, * 
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¿Quién no sabe lo que el voto signifi- 
ca en las democracias? El voto es todo! 


Es todo, sí; pero para estimarlo en tar | 


alto concepto, es preciso hacer abstrac- 
ción de lo que él es en la práctica: se 
reduce á la simple función de deposi- 

/ tar en una urna un trozo cualquiera de 
papel indicando los “gobernantes” que 
se desea. Es la “voluntad” popular ejer- 
cida en toda su plenitud, imponiendo— 
si el término no encierra ironía, una cruel 
ironía, —los candidatos - predilectos, los 
candidatos “modelo” para dirigir los des- 
tinos de la masa que los elige. 

¡Buena “mása” es, en verdad, la que 

s no sabe hacer mejor cosa que elegirse 
directores! 

Los partidos políticos, desde el socia- 
lista hasta el católico, todos hablan de 
democracia, de voto libre, de sufragio 
universal, y de todas estas cosas huecas. 
pero sonoras, que para el pueblo obrero 
—no hablamos de la multitud indefinida 
formada con elementos de todas las cla- 

ses sociales que se designa con el nom- 

bre genérico de “pueblo”-—<que, para el 
pueblo obrero, repetimos, no significan 
nada real ni concreto. 

El derecho de votar es sencillamente 
una farsa; la pureza en los comicios, 
la supresión del venalismo,, el negocio del 
voto, etc., una pura idiotez. Lo real es 
que se tiene empeño en agitar siempre 
esa cuestión para mantener constante- 
mente el espíritu democrático en las mul- 
titudes y subyugar á los obreros, arras- 
trarlos hacia el campo de la política, se- 
pararlos de su medio natural: del sindi- 
cato obrero. Pero está ocurriendo preci- 
samente lo contrario, pues es el sindica- 
to el que realiza la absorción de los 
obreros aunando sus voluntades y sus 
estuerzos emancipadores. 

En estos momentos la cuestión del vo- 
4o renace, vuelve á agitarse y se habla 
de su depuración y de algo más térrible 
aún: de imponerlo como una obligación 
á todo “ciudadano”. Tal idea expresa el 
mensaje presidencial, con lo cual entien- 
de ratificar sus opiniones de candidato. 

Leyendo el mensaje se nos ha ocurrido 
la idea de borronear algunas cuartillas 
sobre la “trascendente” cuestión del vo- 
to, pues él nos presta tema para ello y 
nos mueve á hacer algunas reflexiones so” 
bre el asunto. Y más nos ha impulsado 
la coincidencia de que el mismo día que 
se dió á publicidad el mensaje en los dia- 
rios de la capital, leímos en “La Nación” 
un artículo de Ferrero, donde habla “del 
sufragio universal en Italia y del criterio 
que al respecto mantienen Luzzatti—ex 
jefe del ministerio, —y Giolitti, actual je- 

.--  ' fe, El presidente, pues, ha insistido sobre 
el particular diciendo una serie de su- 
perficialidades en que se revela solamen- 
te un democratismo barato. “Considero, 
ha dicho, el sufragio obligatorio como un 
ensayo conveniente. Más que un princi- 

+ pio incorporado á un sistema, es un tra- 
tamiento activo destinado á combatir una 
enltermedad especifica,” : 

La “enfermedad”, es que el pueblo 
obrero no vota, y piensa crear una ley 
¿para obligarlo á ser “ciudadano activo”, 
á ejercer de grado ó por fuerza, la ri- 
dícula y engañosa función democrática 
que se llama “votar”. . 

La idea tiene—no recordamos antece- 
dentes anteriores—su originalidad. Por 
eso nada más nos llama la atención y 
la comentamos, 

1 En Italia han pensado cosa parecida 
Luzzatti y Giolitti. Este último ha pro- 
nunciado un discurso donde habló de la 
sanción del sufragio universal y de la 
modificación de la ley electoral, manifes- 
tando que propondría que se le acorda- 

." se el voto áslos analfabetos á la edad 

de 30 años. ¡Magnífico! 

La democracia está enferma y se pro- 
cura curarla. Y como su principal ór- 
gano es el “voto”, el sufragio, todas las 
miradas se dirigen hacia él, tratando de 
aplicarle toda clase de drogas legales pa- 
ra garantizar su libre y general ejercicio 
por “todos los ciudadanos”. El empeño 
democratizador es manifiesto y quizá 
fundado. Estamos en vísperas de gran- 
des reformas. 

¿Se obligará á votar? Es cuestión que 
resolverán en la letra los ilustres padres 
de la patria. Pero en el hecho, en la 
práctica, ¿quién obligará á los trabajado- 
res organizados, que tienen “derechos” 
políticos y los desdeñan, que son “ciuda- 
danos” y consideran una farsa indigna 
el voto? Si el sistema se aplica, tendre- 
a mos ocasión de presenciar algunas esce- 

«nas jocosas, será una divertida y polichi- 
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argentino! ; 

Los trabajadores podemos reirnos, 
despreciar á la democracia y á sus corí- 
feos, entretanto. Pero hagamos, al par, 
una cosa más útil y de mejores restlta- 


hagamos obra de clase revolucionaria, 
quebrantemos todas las colaboraciones y 
armonías que se nos predican para des- 
viarnos de nuestra ruta. 

El sufragio universal, el voto obliga- 


torio, va á ser sancionado en esta “libre” 


república. (Véase nuestro número ante- 
rior, donde consignamos los abusos de la 
«policía de Córdoba y las barbaridades de 
la de esta capital), y tendremos una le- 
gislación democrática y entonces podrá 
apreciarse el valor de esta afirmación, 
que aparece en “La Vanguardia” del día 
11: “Los que conocemos el valor del su- 
fragio y queremos contribuir con él 
al progreso histórico del país, elevando 
las condiciones de vida y de trabajo del 
pueblo, etc., etc.” 

Los socialistas estarán de fiesta, á 
buen seguro, con las manifestaciones del 
presidente, que les promete — como car- 
nada — la representación de las mino- 
rías, el voto obligatorio y algo más. Aho- 
ra deben mirarse de cerca y como bue- 
nos amigos con nuestro flamante presi- 
dente. 

Esperemos tranquilos que la madeja 
se desenriede para ver qué resulta de 
todo ese malabarismo legal, de todo ese 
aristocrático democratismo de opereta 
¿que ostenta el primer jefe del estado 
burgués. Y pensemos, también, en la po- 
breza é insignificancia de las “armas”— 
“sin filo ni punta—de que pretende echar 
mano el partido “defensor de la clase 
obrera” para remediar todos los males 
sociales. 

¡Oh! Todo eso es demasiado ridículo 
y, sobre todo, extremadamente hueco 
para seducir á los obreros conscientes, 
que saben cómo se mantienen las relacio- 
nes de obrero á patrón, y cuáles son los 
medios “legales” que le proporcionan 
hoy una mejora, mañana otra y sucesi- 
vamente una multitud de triunfos ó de 
derrotas, pero siempre bellas y elocuen- 
tes lecciones que le hacen más firme en 
sus propósitos y más experto en la lu- 
cha gigante que lo consagrará libre. 

¡El voto! ¡qué cosa necia para un 
obrero es votar, elegir mandatarios, re- 
.presentantes, etc., desde que ese acto es 
la negación de su fuerza, el renuncia- 
miento á la acción, que es siempre fecun- 
da! ¡ Y se quiere hacerlo obligatorio, cas- 
tigando al que no desea ejercer ese men- 
tido derecho! A la verdad, la ocurrencia 
es como para invitar á reir... y á pre- 
pararse á continuar renunciando ese de- 


recho. 
DORICIO. 


JUSTICIA .CAPITALISTA 


Con motivo de la edigión de un nú- 


levantamiento del estado de sitio, fue- 
ron presos tres compañeros y se les pu- 


so á disposición del juez para que se 


¡Lucas P. Salvá y otro cuyo nombre no 
recordamos. 
" Todos los jueces han resuelto no 
J 
haciendo lugar ó declarándose incom- 
lbretentes, pero entre tanto nuestros 
compañeros  permaneden encerrados, 
» . 
sin poder gozar de la libertad. De 
juez en juez ha ido rodando el asun- 
to y nadie ha resuelto mada todavía, 
con lo cual salen perjudicados dichos 
compañeros. ¿A qué se debe ese teje y 
maneje de la justicia burguesa de esta 
tierra? ¿Por qué á pesar de no hallar 
una disposición “legal” que justifique 
la prisión y permita la condena de los 
antedichos compañeros se les mantie- 
ne presos? ¿Es, acaso, ese proceder uno 
de los rasgos prominentes de la justicia 
criolla ? : 
No vamos á insistir en las interro- 
gaciones, por cuanto el canallesco pro- 
pósito de no devolver la libertad á esos 
compañeros se adivina muy fácilmen- 
te en todas las actitudes adoptadas al 
respecto hasta el presente por la po- 
licía y por los jueces. El “delito” de 
que se les acusa no es suficiente, — ha 
dicho' tino de los jueces, — para apli- 
carles condena de ninguna especie. 
¿Y entonces? 
Se trata de un incalificable y bestia! 
abuso, entonces. He ahí el término: 
es un abuso, y un. colosal abuso que 
debemos aprestarnos á evitar se pro» 


dos: fortifiquemos nuestros sindicatos, 


| 
| 


les aplicase la ley de defensa social. Es-¡ manifiesto que indica mejor de lo que 
tos son: Hermenegildo Grau Giménez, i podríamos hacerlo nosotros, los pro- 


mero de “La Protesta” y á raiz del| cinco de la tarde y que se efectúa sin 


nester, porqué no es posible tolerar sin 
una protesta airada que se mantenga 
presos á tres compañeros inculpados | calabozo. 
de un delito tan grave que los jueces| “En el Patronato de la Infancia se 
no le hallan pena aplicable á pesar de | emplea á maravillas la política católi- 
rebuscar en los grandes libracos de la| ca. El que allí se presenta solicitando 
“justicia” algún artículo adecuado, y | recursos, lo invitan primeramente á 
no obstante, también, la existencia de | sentarse, luego abren un libro y des- 
la famosa ley social, que legaliza todos | pués de un. minucioso interrogatorio, 
los abusos, todas las arbitrariedades. [queda anotado en dicho libro; ¡y los 
Los compañeros Salvá, Grau y otro, | recursos no llegan ! 
están presos, como se ve, por un ca-| “Los que tienen en su poder el di- 
pricho cruel de la policía, desde hace [mero tan buenamente donado por este 
generoso pueblo para los inundados, 


más de siete meses, 

Hace falta agitar este asunto, darlo | son sordos; no oyen ni lamento: ni 
= y 

protestas. 


á conocer de todos, para que se exte- 
riorice de algún modo, por los traba-| “Este Comité, formado con el fin de 
curar de la sordera á los que pretenden 


jadores,- la indignación que produce el 
hacerse los sordos y vivir con el pro- 
ducto de la suscripción, buscará el re- 


escandaloso abuso policial, 
Que termine esa puercarfarsa reali- 
medio necesario para curarlos. 
**El dinero recolectado para los inun- 


zada sobre las espaldas de tres compa- 
ñeros á quienes no se atréven ó no 
quieren juzgar. Es irritante ver lo que! dados, á éstos debe entregarse. 
“Ellos no viven en la puerta de la 
comisaría ni de la iglesia. Las victi- 


ocurre con este proceso 00 bea 
¡Si no queréis juzgarlos, señores, de- 
volvedles la libertad! mas del agua están en sus casas y allí, 
¡ equitativamente, debe hacerse el repar- 
to en relación al número de la familia. 
“Llamamos, pues, la Atención de los 
inundados y del pueblo en general para 
que nos ayuden en la campaña empren- 
dida.—El Comité.—Buenos Aires, ma- 
Con motivo de los recientes desas-| yo 12 de 1910.” 
tres ocasionados por la inundación en Esta visto y probado que la: limosna 
los arrabales de la capital, hemos po- oficial es una farsa indigna. Que no di- 
dido comprobar una vez más lo que| gan, pues, los mercenarios de esta tie- 
es la tan decantada “caridad social”,| rra, y los que nos llegan de allende los 
pregonada á voz en cuello por los far- mares—contratados para el caso—que 
santes de los grandes diarios, y que da | este es un paraiso... pero un paraiso 
motivo de lucir publicamente sus “no-| en el cual los hogares proletarios se 
bles” sentimientos á una punta de se-| ver? invadidos por las aguas, que los 
ñoras inútiles y parásitas. «desaloja y los planta en la calle para 
Uno de los casos típicos que demues-| que las instituciones de la caridad ofi- 
tran cómo ejercitan sus “nobles” sen-| cial, luego, completando la obra, los 
timientos las damas y comisiones que | eche de esas “santas casas creadas pa- 
reparten socorros á las víctimas del| ra “dar” asilo á los necesitados.” 
agua, lo tenemos con lo sucedido el| Después de esto, ya pueden venir los 
martes en el asilo del Patronato de la | periodistones á poner por las nubes las 
Infancia de Parque Patricios. Allí se| virtudes de la caridad patentada. 
habían refugiado numerosas familias, 1 


Desde Montevideo 


Pero tuvieron que desengañarse, pues 


lo despachan sin él, y en algunos casos 
hasta lo amenazan con mandarlo al 
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se les dió orden de retirarse á las cinco 
de la tarde, haciéndoseles presente que 
si no se iban á esa hora serían arroja- 
dos por la fuerza. ¡Oh, los “nobles” 
sentimientos de las buenas damas y 
eximios caballeros, periectamente cris- 
tianos, sin duda! La caridad (¡puerca 
palabra!) de esa gente, no es “infinita 
como la bondad divina”, según dicen| extradición de un huelguista. 
los frailes. No. Es una caridad me- | 
dida, controlada, pesada. Es una cari- 
dad que sólo dura hasta las cinco de 


Agitación sindical — El 1* de Mayo— 
La huelga de los empleados de tran- | 
vías —Huelga general para evitar: la | 


Durante la celebración del congreso 





de las organizaciones sindicales — 28, 
3o de abril y 2 de mayo, ha reinado in- | 
tensa agitación entre la clase trabaja- 
dora. 

Se conmemoró dignamente el día 1* 
de Mayo, como pocas veces ha ocu- 
rrido aquí. Ja compacta y entusiasta 
manifestación la formaban alrededor 
de 12.000 trabajadores, la cual se diri- 
gió hacia la explanada Maciel. Una vez 
allí, se improvisaron tres tribunas, en 
una de las cuales habló el orador de- 
signado por el fcomité Pro-congreso 
obrero, quien dijo que la paralización 
.del trabajo que se efectía el 1%” de Ma- 
yo tiene por objeto protestar contra la 
barbarie que pesa sobre el proletaria- 
¿do mundial. 

Recordó al pueblo obrero de Rusia, 
sobre el cual está pendiente como es- 
pada de Damocles la pena de muerte, 
y al de la Argentina, que suíre la odio- 
sa “ley social” y dijo que esas leyes y 
actos de la reacción burguesa tienen 
¿por fin trochar las  reivindicacio- 
nes proletarias. Hablaron también los 
delegados de la Confederación Obrera 
Regional Argentina y de la F. O, R.A,, 
extendiéndose en múltiples considera- 
ciones acerca de ese “libre” país, de 
la democrática república gobernada por 
piratas y mercachifles de toda laya. 
Fueron aclamadísimos. Inútil decir que 
sus discursos fueron ásperos y enérgi- 
cos. , 

La actitud de los oradores del mitin 
y la aprobación de los trabajadores 
significada por medio de manifestacio- 
nes hostiles á la Argentina, hizo que 
un HMíiaro 'hablase, indignado (?), de 
impedir esa propaganda antiargentina, 
malgrado hallarse basada en los hechos 
tiránicos de que allí se hace víctimas 
á los trabajadores organizados. Es in- 
dudable que esa prédica responde á 
muy “sagrados” intereses... comercia- 
les, 

La solidaridad de que han menester 
nuestros camaradas -de la* Argentina, 
pues, se está practicando, se convierte 
en un hecho tangible. El llamado de 
la C..O, R. A. no ha sido desoído, co- 
“mo puede verse, antes al contrario, es- 


la tarde. 

Así pues, se hizo 'una aplicación, en 
pequeño, de la ley de residencia. Los 
santos frailecitos, las caritativas damas 
ricas y los distinguidos caballeros que 
las secundan, “expulsaron” al ejé1 cito 
de la miseria; muchas de las familias 
se dirigieron al local obrero de la calle 
Méjico 2070, donde los compañeros se 
dispusieron á prestarles una ayuda qué 
no es pregonada á los cuatro vientos, 
pero que dura algo más que hasta las 


preguntarle á nadie previamente si es 
católico Ó anarquista. 
Transcribimos á 





continuación un 


cedimientos y manejos de los encarga- 
dos de la caridad oficial: 

“ Comité Pro Inundados de Nueva 
Pompeya. —¡Al pueblo digno y genc- 
roso que ha sacrificado en beneficio de 
los inundados, los centavos con que ha 
contribuido para las familias que por 
causa de la última inundación queda- 
ron sin pan ni casa, salud ! 

“En nombre de los inundados de 
Nueva Pompeya, este Comité agradece 
vuestra generosa donación para aliviar 
las penurias de las familias que tuvie- 
ron la desgracia de sufrir los efectos 
del agua; y al agradecer vuestra digna 
y generosa donación os manifiesta la 
mala forma en que se efectúa el reparto 
del producto de la suscripción. 

“El dinero recolectado para los inun- 
dados, no llega á su destino; los bene- 
ficiados con este dinero son los habi- 
tantes de las zonas en que no llegó el 
agua. 

“El reparto que se efectúa en la co- 
misaría, iglesia y Patronato de la In- 
fancia, es una grandisima calamidad 
(mayor que la misma agua que produ- 
jo las víctimas) ; allí se feparte á uno 
todo y á otro nada. , 

“* Las señoras y criaturas que pier- 
den un día en esas puertas en procura 
de algún recurso, malgastan el tiempo 
cuando mucho, reciben mn pan duro, 
y si reciben ropa, ésta es tan mala que 


Un movimiento inesperado, y que ha 
sorprendido á todos—hasta á los pro- 
pios huelguistas—es el que ha produ- 
cido el personal de los tranvías eléctri- 
cos. Digo que ha sorprendido porque 
hace un mes apenas que un pequeño 
grupo realizaba los trabajos preparati- 
vos para la constitución del sindicato 
de oficio, pues veían*en él el medio 
único para hacerse respetar y velar por 
la dignidad del gremio. 

Los tranvías eléctricos hace cuatro 
años solamente que funcionan en es- 
ta capital. Durante este tiempo todas 
las tentativas de organización fueron 
infructuosos y casi siempre eran des- 
pedidos los iniciadores, sin que nadie 
hiciese oir su voz. Los gerentes de las 
dos empresas procedían con igual ar- 
bitrariedad, pues contaban con impuni- 
dad absoluta. 

En esta circunstancia ocurrió lo mis- 
mo: fueron despedidos los iniciadores, 
con la sola diferencia que el asunto no 
"quedó sin solución, convocándose pa- 
ra tal objeto una asamblea general del 
gremio. En ella se resolvió declarar la 
huelga en caso que las empresas se 
negaran á readmitir á los despedidos. 
Las empresas rehusaron; esto ocurría 
el día 11, y á las 7 de la noche del mis- 
mo día no circulaba ya ningún tranvía y 
los que volvían á la estación anuncia- 
ban la hueíga con toques de campana, 
ante cuyas manifestaciones el pueblo 
obtero aplaudía entusiastamente, pues 
era hermoso el espectáculo que ofre- 
cía. Esta huelga es sugerente, porque 
presenta á un gremio indiferente reali- 
zando una buena lucha, haciendo obra 
dignificadora. 

Y es aprovechando esta espontánea 
exteriorización de los tranvieros que la 
comisión resolvió, de conformidad con 
la asamblea general del día 15. presen- 
tar á las empresas el pliego de condi- 
ciones que adjunto: 

“Artículo 1. Reposición de los em- 
¡ pleados destituidos. 

Art. 2. De84 8 1|2 horas de trabajo, 
con un sueldo mensual de 40 pesos; con 
dos días libres al mes y con goce de 
sueldo. ñ 

Art. 3. Reforma del reglamento ac- 





| tual de la Sociedad Comercial, cuya re- 


| forma consiste en la abolición de los 


siguientes artículos: segunda página, 
quinto; quinta página, quinto; artículo 
octavo, página sexta; 13, página sépti- 
ma; 10, página 10; 35, página 15. 

Art. 4. Que las compañías aseguren 
á sus empleados para casos de acciden- 
tes del trabajo. 

Art. 5. Teniendo los empleados una 
cantidad de dinero depositada en ga- 
rantía de los uniformes que se les da, 


| el interés que produce dicho capital de- 


berá ser entregado á dos miembros 
nombrados por esta sociedad. pagán- 
dose cel tipo de interés-que abona el 
Banco de la República. 

Art. 6. Toda vez que las necesidades 
del servicio obliguen al empleado á 
continuar en la vía, después dé termi- 
nar su servicio, se le abonará hora do- 
ble. 

Art. 7. Todo empleado cambiado de 
guardia se le pagará las horas en rela- 
ción al sueldo mensual, sin perjuicio 
de percibir al parcial siempre,que sal- 
ga al servicio. z 

Art. 8. Las ocho horas establecidas 

serán con dos horas intermediarias de 
descanso. 
. Art. 9. Los revisadores percibirán co- 
mo sueldo mensual 50 pesos, dos días 
francos al mes con goce de sueldo. y 
las ocho horas ú ócho y media de tra- 
bajo diario con el decsanso necesa- 
rio, 

Art. 10. A los empleados se les con- 
cederá un distintivo para viajar de par- 
ticular en los coches de las compañías. 

Art, 11. A los empleados correspon- 
dientes á los talleres mecánicos; carros 
de auxilio, y usinas, percibirán un au- 
mento de 30 por ciento mensual, la 
jornada de 8 horas diarias y'el pase 
correspondiente para viajar en los co- 
ches. 

Art, 12. Cada vez que un empleado 
deje de pertenecer á las empresas les 
será devuelto el dinero depósitado co- 
mo garantía del uniforme. 

Art. 13. “La Cómercial” por huma- 
nidad y por razones de salud de sus em- 
pleados tratará de Epia los frenos 
normales y sustituirlos por frenos de 
aire. > 

Art. 14. Los pagos se harán' quince- 
nalmente ó sea los días 17 y 3 de cada 
mes. EAN 

Art. 15. Las empresas estarán obli- 
gadas á pagar á los practicantes, me- 
dio sueldo y. á los maestros de guardas 
y conductores, 20 centavos diarios. 
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Art. 16, Todo empleado deberá de 
pertenecer á la Sociedad de Resisten- 
cia.—El comité central.” 


Los directores de las compañías 
“Transatlántica” y “La Comercial”, 
Elena y Cart, se mostraron intransi- 
gentes. 

Daré algunos informes de las condi- 
ciones en que se veían obligados á tra- 
bajar los empleados de tranvías. Gana- 
ban salarios que oscilaban entre 11 y 
13 céntimos por hora. Los servicios du- 


—raban á veces hasta ocho horas conti- 


nuadas, ocurriendo que cuando no ha- 
bía quien los relevase, la tarea se pro- 
longaba hasta 12, lo que es extraordi- 
nario y agobiador. 

Esta esclavitud, como otras barbari- 
dades, sufríanla los empleados acari- 
ciando en sus almas el momento de la 
lucha para libertarse de todo eso. La 
huelga, pues, tiene sus antecedentes, 
sus causas generadoras anteriores ai 
motivo ocasional que la determinó. Y 


"es debido á esa circunstancia, sin duda, 


que los huelguistas se manifiestan tan 
animosos y decididos en la lucha. Los 


kumiros son pocos y solo se aventuran | 
á salir de día. Esto indica que la huel- | 


ga está en buen”pie. 

Las tentativas de arreglo propicia- 
das por el gobierno han fracasado to- 
das. Los directores están emperrados 


en no ceder, por lo cual y basándose | y 
¿por medio de un golpe de teatro que du- 


ró pocos minutos, el trono decadente de 


en una disposición existente en la con- 
cesión, el gobierno pretende imponer- 
les una fuerte multa por haber inte- 
rrumpido sin causa el servicio público. 
De consiguiente, no se estima como 
caso de fuerza mayor la huelga. 

Pero esta actitud es de pura para- 
da, pues al solicitar las empresas al 
gobierno que les garantizase la “liber- 
tad de trabajo”, éste obedeció mansa- 
mente y envió batallones para la cus- 


todia de las estaciones, cosacos y vi- 


gilantes para la vigilancia de las vías. 
Además, cada tranvía contaba con dos 
vigilantes y dos soldados armados de 
máuser. A pesar de esta excesiva vi- 
gilancia, casi todos los coches fueron 
apedreados. En cada bocacalle eran re- 
cibidos con ensordecedores silbidos y 
manifestaciones hostiles. 

Algunos diarios piden la sanción de 
una ley contra los movimientos produ- 
cidos, como el que me ocupa, de im- 
proviso, lo cual quiere decir que se pro- 
ponen imitar á los legisladores argen- 
tinos. 

El gobierno del “revolucionario” 
Batlle, como dicen los socialistas, no 
hace ni puede hacer nada por los huel- 
guistas. El defiende á los ricos. No se 
puede esperar otra cosa de un gobierno 
burgués, y esa su naturaleza irá acen- 
tuándose cada vez más á medida que 
el movimiento obrero adquiera fuerza. 

El movimiento huelguista continúa 
bien. El personal de las empresas com- 
prendido en la huelga son los moto- 
tristas, guardas, revisores, mecánicos y 
tanexos, peones, limpiavías, etc. 
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La F. O. R, U., que surgió del ter- 
cer congreso, se encuentra empeñada 
en la tarea de hacer ambiente en favor 
ide una huelga general de solidaridad 
por los tranvieros. La mayoría de los 
sindicatos ya se han pronunciado en tal 
sentido. El 17 debe reunirse el consejo 
de delegados para fijar el día del paro 
general. 

Parece que el gobierno ha prometido 
declarar el estado de sitio en caso de 
que el propósito de huelga general se 
haga efectivo. ¡Cómo! ¿Esto ocurrirá 
también en el país de Batlle? Tene- 
mos, entonces, á las dos potencias una 
frente á otra. La lucha de clases se es- 
tá actuando ¡y hay quien la niega aún 
en presencia de hechos tan significati- 
vos! 

se 
* 

Al terminar la sesión del día 3 del 
congreso obrero, fué preso el compañe- 
ro. J. Castelli. La prisión se ha hecho 
efectiva por orden del gobierno argen- 
tino que. pide, por tercera vez, la ex- 
tradición del mencionado compañero. 
Se le acusa de la muerte de dos mili- 
cos, hecho que ocurrió el 3 de octubre 
de 1906 en el Rosario de Santa Fe, du- 
rante la huelga de estivadores. En esa 
huelga la policía, dirigida por el esbirro 
Lancharo, puso todp su empeño en 
hacer fracasar el movimiento. En ese 
tiempo era presidente de la Sociedad 
de Estivadores un tal Casas. La muer- 


al obrero Carries, acusado también por 
el mismo hecho. En 1911, mes de ma- 
yo, se apresa del mismo modo al obre- 
ro Gonzáles y se 
del estivador Casas, acusados ambos 
de complicidad, por lo cual serán pro- 
cesados. Todo esto no es más que una 
venganza de la policía argentina con- 
tra Castelli porque éste era un obrero 
activo y que fué designado por el C. 
O. del U. para formar parte del comité 
contra la ley social de ésa. 

Ante ese hecho la Federación Obre- 
ra Regional Uruguaya propónese hacer 
una intensa agitagión dirigiéndola en 
primer término contra el gobierno uru- 
guayo que se hace cómplice de la tira- 
nía argentina, entregándole un víctima 
más. Si la extradición se hace efectiva 
se llevará á cabo, no cabe la menor 
duda, una huelga general, con lo que 
el proletariado uruguayo revelará á 
los gobernantes que hay una nueva 
justicia que surge y se opone á la jus- 
ticia burguesa, una justicia que emana 
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del proletariado y se hace efectiva me-] La huelga de los carreteros de Lisboa 
diante el empleo de la acción directa. | ha sido una hermosa jornada y los pa- 
Y nosotros tenemos la esperanza de | trones han experimentado el resultado; 
que los trabajadores harán valer “su| luego la huelga de los |iarroviarios des- 


justicia", planteando al gobierno «este | ordenó durante cuatro días toda la vi- 


dilema: ó la huelga general, ó la liber- | da nacional; 'el impulso fué magnífico y 
tad de Castelli, que es nuestro compa- | ellós obtuvieron todo lo que exigían, pues 
ñero, El triunfo será del más fuerte! | en los cuatro días de huelga no circuló 

¡A la acción, entonces! 


La situac ón en Portugal 












Gierín. 


—En mi próxima correspondencia 
daré más detalles y me ocuparé de las 
huelgas de enfermeros y aserradores. 
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DE UNA CORRESPONDENCIA 





Desde el 5 de Octubre, la Europa sa- 


be que no todo va alegremente en Por-| 


tugal. 
En Lisboa, en un motín popular que 


desarraigó, con ayuda de los marinos y| ¡os 


soldados no galoneados, el viejo tron- 


co monárquico, podrido por los críme- 


nes é infamias de noventa y seis años de 
intrigas constitucionales, se reemplazó, 


Manuel 11 por un gobierno provisional, 


bajo la presidencia provisoria de Teóf- 


lo Braga, sabio reblandecido, viejo fa- 


nático de Compte y del Positivismo, que 


la burguesía admira sin haberlo leído y 
del que se burlan desenfadadamente sus 
colegas de ministerio, Se ha hecho la 
República. 

Esto es poco, pues los gobiernos, sus 
lacayos y consejeros del rey, por sus fal- 
tas políticas, por sus crímenes, han he- 
cho más que la retórica de los oradores 
renombrados del partido republicano, á 
los que el pueblo ya comienza á recono- 
cer como mistificadores. Después de ha- 
ber prometido maravillas en los días 
pronto olvidados de la propaganda, aho- 
ra, frente á las dificultades del gobierno, 
todos estos tribunos manifiestan la más 
crasa de las ignorancias. 

¡Pero se ha hecho la República!... 

Un poco en provecho de la burguesía 
republicana, que ni siquiera dió un cen- 
tavo para el movimiento (según el infor- 
me oficial de Machado Santos) y que, 
inmediatamente, se disputó los buenos 
puestos arrancados á los realistas, como 
los tiburones se disputan los trozos de 
carne que se les arroja de los transatlán-|. 
ticos; un poco en beneficio de los galo- |. 
neados del ejército que, sin haber com- 
batido, han obtenido ascensos, y muche 
en provecho de la burguesía monárqui- 
ca que se apuró á poner en venta sus| 
opiniones y su adhesión á los nuevos 
amos, y que venderá mañana la Re- 
pública al extranjero como ayer ha ven- 
dido la monarquía á la República... 

El pueblo que se batió—sobre todo 
en el barrio obrero de Alcántara;—don- 
de el combate fué más violento, no ha 
obtenido hasta hoy del gobierno otra 
cosa que bellas palabras, lindas prome- 
sas, mistificaciones... y algunos dis- 
paros de fusil. 

DATE 

Sí, ¡ya! Algunos días después de la 
proclamación de la República, el gobier-|' 
no, exaltado aún por la humareda de los 
combates, para obtener el apoyo de las 
clases proletarias contra los clericales y 
los jesuítas, reconoció por decreto el de- 
recho á la huelga. 

¿Una victoria, entonces ? 

Absolutamente. Casi una 
das 

La Burguesía, que comenzaba á admi-| 
rar la República, pues ésta la había li- 
brado de los bandidajes de los partidos | 
realistas sin tocar un cabello á los más 
reaccionarios de sus sostenedores—Vei- 





embosca- 


Corte Suprema, y Cyro, el cazador de 


anarquistas está siempre «en la policia— 
la burguesía, decimos, no puso buena 


un solo tren ni tuna locomotora sobre 
la red ferroviaria portuguesa; el sabota- 
ge ha hecho también su comienzo en 
Portugal en ciertas huelgas. 

En Setubal, á causa de una huelga de 
mujeres que no querían continuar sien- 


do prostituidas por los patrones y capa- 


taces de la industria de conserva de 


sardinas, se hizo casi general; hubo con- 


flictos casi diarios y la guardia republi- 
cana—¡los héroes de  Rolinda !—mató 
una mujer y un niño, primeras víctimas 
de esta república capitalista y burgue- 
sa que los obreros, el pueblo, los solda- 
dos y marineros han proclamado hace 
apenas seis meses. 

Más de 30.000 obreros—cifra de la 
prensa burguesa—se declararon en huel- 
ga en Lisboa durante veinticuatro horas 
en señal de protesta contra los asesina- 
de Setubal, y, durante varias horas. 
ante el ministerio del interior, gritaron 
su desprecio al ministro Almeida que, 
hace algunos meses, era el ídolo de la 
población. 

Se le ha silbado, la caballería repu- 
blicana dió varias cargas repartiendo sa- 
blazos; pero el movimiento triunfó, pues 
á pesar de todas las amenazas tartarines- 
cas de Almeida en su diario “A Repu- 
blica”, ninguno de los arrestos de qbre- 


a oa 





ros huelguistas fué prolongado, y todos 
los camaradas detenidos en el día fue- 


, 


— 


dispensauvle el sabotage, tenemos un arma 


de resistencia eficaz que nos permitirá lu- 


ron puestos en libertad la misma tar-| “har contra la explotación, mientras 20 


de, pues la gente del gobierno compren- 
dió que era preciso calmar á la opinión 
y no “jugar al más fuerte”... 

La desilusión comienza, y el proleta- 
riado, que hasta el 5 de Octubre pen- 
saba solamente en hacer cesar la opre- 
sión de los Braganza, de sus lacayos y 
de los dilapidadores del tesoro público, 
comienza ahora á pensar en sus inte- 
reses materiales, en sus reivindicaciones. 
El asesinato de los dos compañeros en 
Setubal les demuestra que no hay que 
volver al pasado; al contrario, y cueste 
lo que cueste, marchar adelante, siem- 
pre adelante, contra todos los poderes, 
contra todos los amos, contra todas las 
leyes. 

Y es por esto que el 5 de Octubre 
marca una época y una etapa: afuera, 
ha hecho conocer el Portugal á Europa: 
pero dentro, entre nosotros, si fué el 
último acto de la comedia de los Bra- 
ganza, el epílogo miserable de una di- 
nastía y de un régimen, es también el 
levantarse del telón para el bello dra- 
ma del pueblo libre, el prólogo lumino- 
so de los días de lucha consciente del 
proletariado por la emancipación y por 
la vida. 

La comedia política monárquica y re- 
publicana ha concluido: la lucha social, 
proletaria y libertaria, va á comenzar. 


MADSEO. 


(De “Les Temps Nouveaux”, de Pa- 
rís). 

















EL SABOTAGE 


POR EMILIO POUGET 


I 
Algunos jalones histórico. — 
Hasta el presente los trabajadores se 
han titulado ravolucionarios, pero casi 


siempre se han concretado á la teoría, han 
propagado ideas de emancipación, han 
elaborado ó esbozado un plan de sociedad 
futura, en donde la explotación humana 
sería eliminada. ¿Por qué conjuntamente 
con esta obra de educación, cuya necesi- 
dad es incontestable, no se ha intentado 
nada para re3istir á4 la opresión capita- 
lista, y hacer que las exigencias patrona- 


lez fueran menos duras para los trabaja- | 


dores? 
Nuestras reuniones terminan siempre 


al grito de “Viva la Revolución Social”, y| 


lejos de concretarse en un acto sus acla- 
madores se envuelve en ruido. 

Es lamentable que los congresos obre- 
ros, afirmando siempre su firmeza revo- 





lucionaria, no hayan todavía preconizado' 


resoluciones prácticas para dejar el terre- 
no de las palabras y entrar en el de la 
acción. 

En cuanto, á medios revolucionarios, 
hasta ahora no se ha preconizado más que 
la 'huelga, usándosele diariamente. 

Además de la huelga, pensamos qué 
existen otros medios á emplearse que pue- 
den muy bien poner en jaque á los capi- 
talistas... 


Uno de estos medios es el boycott. 
La comisión constata que no es posible 
su empleo contra el industrial. Es me- 
cesario otra cosa. Esta otra cosa es el 
sabotage. Citemos la relación: 

Esta táctica, como el boycott, nos vie- 
ne de Inglaterra, en donde ha prestado 
mudhos grandes servicios en la lucha que 
los obreros sostienen contra los patrones. 
Alá se le conoce con el nombre de “Go 
Canny”. 

¡Creemos útil citar un manifiesto lanza- 
do últimamente por la Unión Internacio- 


, Ya, el juez de instrucción está aún en la nal de Cargadorez de Buques, cuyo asien- 


to está en Londres: 
“¿Qué es el “Go Canny? 
Es un término corto y cómodo para 


cara; y como en seguida comenzaron á designar una nueva táctica adoptada por 
producirse huelgas y á diseñarse otras| los obreros y en sustitución de la huelga. 


en el horizonte—pues el pueblo exigía 


Si dos escoceses caminan juntos y uno 


una parte del bienestar que se le había] anda más ligero, el otro le dice: camina 
prometido—el Gobierno, por un nuevo| más despacio. 


decreto de Brito Comacho—<el viejo par- 


Si alguien quiere comprar un sombrero 


tidario de la propaganda por el hecho| que cuesta cinco francos, debe pagar cin- 
que hizo en otro tiempo la apología de| co francos. Pero si' quiere píjgar cuatro 
te de los dos milicos dió pretexto á la | la ejecución de Carnot y del rey Hum-| francos, obtendrá uno de calidad inferior. 
policía para hacer perecer en la cárecl| berto y que, en su periódico “A Zuelá”,| “El sombrero es una mercancía”. 


incitaba diariamente á los camaradas es- 


Si alguien quiere comprar seis camisas 


pañoles vengaran á Ferrer matando á[de dos francos cada una, debe pagar do- 
Maura—ha hecho una reglamentación | ce francos. Si no paga más que diez ifram 


solicita la extradición | tan tiránica: del derecho de huelga que| cos no obtendrá sino cinco camisas. La 


la huelga es hoy mucho más peligrosa, | camisa es también “una mercancía”, 


á los efectos de la ley criminal, que ha- 


Si sequiere comprar un pedazo de car- 


ce algunos meses, antes de que el go-| ne que cuesta tres francos, habrá que pa- 

bierno hubiera reconocido al pueblo tra-| garlos. Si no se ofrece más que dos fran- 

bajador el derecho de cesar el trabajo| cos, entonces se obtiene una carne de ca- 

y declararse en huelga sin pedir permi-| lidad inferior. La carne es también “una 

so, con algunos días de anticipación, á| mercancía en venta”. 

la policía, á los patrones, etc. Pues bien, los patrones declaran que el 
Sin embargo, los movimientos huel-| trabajo es una “mercancía en venta”, del 

guistas han continuado y el pueblo, reac-[ mismo modo que lo son el sombrero, la 

cionando ya de su embriaguez de entu-| carne, la camisa. 

siasmo ingenuo por la República, des-| Muy bien, respondemos nosotros, sea- 

pués de haberse batido en provecho de| mos lógicos. 

los “meneurs” republicanos—á quienes| Si son ““mercanetas” las venderemos co- 

ye continuar por el camino de la calaña| mo el sombrerero vende los sombreros y 

realista—el pueblo comienza á aprove-| el carnicero la carne. 

char del desorden burgués para consa-| Por un precio inferior entregan mer- 

grarse con inteligencia y tenacidad á los| cancía inferior. 

problemas económicos y á las reivindi-| Nosotros haremos lo mismo. 


caciones sociales, Los patrones no tienen derecho 4 que 


- 


le hagamos caridad. Si ellos se niegan 
hasta no querer discutir nuestras reclama- 
ciones, nosotros podemos poner en prác- 
tica el “Go Canny”, la táctica del “traba- 
jo lento”, hasta tanto se nos atienda. 

: He ahí definido clarametnte el “Go Can- 
ny”, el “sabotage”: “4 salario inferior, 
mal trabajo”. 

Este procedimiento adoptado por nues- 
tro camaradas de Inglaterra, lo creemos 
aplicable en Francia, puesto que nuestra 
situación social es idéntica á la de los 
obreros ingleses. 

Nos queda por definir bajo qué formas 
deb2 practicarse el sabotage. 

Sabemos que el explotador tiene la cos- 
tumbre de elegir el momento para au- 
mentar nuestra servidumbre, es decir, 
cuardo nos sea más difícil resistir por 
medio d> la huelga, nuestro único medio 
hasta hoy. 

Tomado de esa manera, sin poder ha- 
cer huelga, el trabajador súfre nuevas 
exigencias capitalistas. 

Con el “sabotage” las cosas cambian; 
los trabajadores pueden resistir, ya no es- 
tán á merced del patrón, ai son una pasta 
“maleable que el explotador pueda manejar 
“4 su antojo, y tienen un medio para afir- 
mar su virilidad y probar á su opresor que 
¿on hombres. 

El “sabotage” no es tan nuevo como 
parece. Siempre ha sido practicado indi- 
vidualmente por los trabajadores, aun 
cuando lo haya' sido sin método. 

De una manera instintiva, cuando el 
patrón ha aumentado *as exigencias, los 
trabajadores han trabajado más lentamen- 
te. Sin darse cuenta de nna manera cla- 
ra han aplicado la fórmula: “4 mal sala- 
rio, mal trabajo”. 

Se puede decir que en ciertas industrias 
la sustitución del trabajo por día “por 
el trabajo “por piezas'”” se debe al sabo- 
.tage, puesto que se hacía el menor tra- 
¿bajo posible durante la jornada. 

Si esa táctica ya ha dado resultado, sin 
haber sido practicada sin método ni con- 
ciencia, cabe preguntarse cuáles no serían 
los resultados admirables el día en que 
ella fuera practicada con clarovidencia y 
se presentara como una amenaza constan- 
te contra los capitalistas. 

Y no hay que creer que los patrones al 
reemplazar el trabajo por día por el traba- 
jo por piezas se hayan puesto al abrigo 
del sabotage. Ñ 

El sabotage puede y debes ser practicado 

también en el trabajo por piezas. Sólo que 
aquí la conducta á seguir es otra. Res- 
tringir la producción sería disminuirse el 
salario. Es preciso aplicar el sabotage 4 
la calidad. Y entonces el trabajador dará 
su fuerza de trabajo en relación al sala- 
rio, y el capitalista amenazado por su 
¡lientela, descontenta por la calidad del 
¿broducto, tendrá que ceder ante las recla- 
maciones de lo sasalariados. 
Se presentan dos casos más: aquel en 
que el obrero trabaja en su domicilio y 
con material suyo, y aquel en que el tra- 
bajo se hace en el taller patronal. 

En el segundo caso el sabotage puede 
hacerse con 'a mercancía y con los instru- 
mentos de producción. 

En este caso no hay más que recordar 
la emoción profunda del mundo burgués 
hace pocos años cuando se supo que los 
ferraviarios podían con diez cóntimos de 
un cierto ingrediente, inutilizar una loco- 
motora. 


Esa emoción es una preciosa adverten- 


cla de lo que pueden los trabajadores or- 
ganizados y conscientes. 


Con el boycott. y su camiplemento in- 


ÚÑ 
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alcancemos á ser tan potentes como para 
emanciparnos definitivamente. 

Es menester que los capitalista sepan 
que los obreros no respetarán la máqui- 
na sino el día en que se convierta en una 
amiga que le disminuya las fatigas, en lu- 
gar de ser una enemiga y ladrona de su 
pan. 


Como conclusión de esa relación, la 
homisión propone la siguiente resolu- 
ción; 

Cada vez que se origine un conflicto en- 
tre patrones y obreros, ya sea debido á exl- 
gencias patronales 6 á4 Iniciativas obreras, 
y en caso que la huelga parezca no dar los 
resultados deseados, que se aplique el 
boycott Ó el sabotage—-ó los dos á un tienw 
po— inspirándose en lo que acabaswos de 
exponer. ' 


La lectura de la relación fué acogi- 
da con aplausos unánimes del congre- 
so, que exteriorizó con su aprobación. 
Todos los delegados estaban de acuerdo 
y entusiasmados. Nadie se levantó para 
criticar, ni aún para hacer observacio- 
nes. 

El delegado de la Federación del 

Libro, Hamelin, no fué menos entu- 
siasta. Aprobó la táctica preconizada 
y declaró en términos precisos que: 
- Todos los medios son buenos para al- 
canzar el triunfo. Existen una cantidad de 
medios para triunfar y son fáciles de 
aplicarse, con tal que se tenga tino. Quie- 
ro decir que hay cosas que deben de ha- 
cerse y' que no deben decirse. Ya me com- 
prenderéis. Yo sé que si fuera más ex- 
plícito sz me podría preguntar si ten- 
go derecho para hacer tal Ó cual cosa; 
pero pensad que si se continúa á no hacer 
más q qteua uleolhsrdclcemtwypcmfwyem 
más que aquello que está permitido, no se 
irá 4 ninguna parte. 

Cuando se entra en la vía revolucio- 
naria hay que hacerlo con valor, y cuan- 


_do ha pasado la cabeza es preciso que 
pase el cuerpo también. 
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El discurso del delegado de la Fe- 
deración del Libro fué muy aplaudido; 
y después que otros Obreros agregaron 
otras consideraciones aprobando lo di- 
cho, sin que una sola voz se levantara 
en contra, se adoptó, por unanimidad, 
la siguiente moción: 


El sindicato de empleados de comercio 
de Toulouse invita al Congreso 4 votar por 
aclamación las conclusiones de la relación 
y á ponerlas en práctica en la primer 0ca- 
sión que se presente. 


La sanción del sabotage no podía ser 
más alentadora. No se trató de un éxi- 
to pasajero — un fuego de paja, resul- 
tado del entusiasmo del momento — 
puesto que las simpatias que cosechó 
no fueron nunca desmentidas en la 
práctica. 

En el Congresó Confederal siguien- 
te, que se realizó en Rennes, en 1808, 
la nueva táctica mereció nuevas apro- 
baciones. 

Entre los que hablaron en su favor 
citamos á Lauche — hoy diputado de 
París — quién declaró que el sindicato 
de Mucánicos del Sena — del cual era 
delegado — estaba muy satisfecho de 
la decisión tomada con respecto al sa- 
botage y al boycott. 

El delegado de la Federación de Co- 
cineros, relata un hermoso acto de sa- 
botage que el Congreso escucha atenta 
y alegramente: los cocineros de un 
gran hotel de París, queriendo hacer 
sentir su descontento por el trato pa- 
tronal, permanecieron en sus puestos 
como de costumbre, con los fuegos 
encendidos, pero cuando llegaron los 
clientes para comer, en las ollas y ca- 
cerolas no había más que ladrillos co- 
cinándose con agua... 

De lo aprobado por unanimidad pu- 
blicamos lo siguiente: 

La comisión considera un deber decir 
que el sabotage no es cosa nueva. Los 
capitalistas lo practican cada vez que Así 
les conviene: los contratantes no cum- 
pliendo cláusulas que se refieren á la bue- 
na calidad de los materiales. Los patro- 


nes al disminuir el salario realizan un se-: 


botage 4 expensas de los proletarios. 
Hay que añadir que los trabajadores, 
instintivamente, han respondido á los ca- 
pitalistas produciendo más despacio, rea- 
lizando un sabotage inconscientemente. 
Lo que es de desear es que los trabaja- 
dores se den cuenta que el sabotage puede 
ser un arma útil de resistencia, tanto por 
su príáctica como por el temor que inspi- 
rará á los capitalis el día que sepan que 
deben temer de verdad su práctica cons- 
ciente. Y agregamos que la amenaza “de 
sabotage puede, muy 4 menudo, dar re- 
sultados tan útiles como el sabotage rea- 
lizado. 
El ¡Congreso no puede entrar en deta- 
lles sobre esta táctica, y los deja á la ini- 
ciativa y al temperamento de cada uno, 
puesto que están subordinados á la di- 
versidad de industrias. No podemos pre- 
sentar más que la teoría y desear que el 
sabotage entre en el arsenal de armas 
Obreras, y que, cada vez más, la orienta- 
ción del movimiento social tenga por ten- 
Gencia la “acción directa” y una mayor 
conciencia de la personalidad... 


COMPAÑEROS . 
El mejor medio de cooperar al mante- 


nimiento de LA ACCION OBRERA, es 
subscribirse 4 ella. , 


e 


» as 





















| hayan recolectado. 


- prisión por delito de propaganda an- 


condenado á tres años y medio de pri- 


Los franceses no son corteses como se 


: acompañó, señores, á nuestros héroes en[ por encima de toda esa lacra y con- 




















































A LOS COMPAÑEROS: - 

Recordamos que es necesario 
que todos los compañeros de- 
muestren actividad y dedicación 
á LA ACCION OB | 


para 
asegurarle una vida fácil y prós- 
Para obtener este PA td 


curso patriótico). 

Pero “La Nación”, agrega algo más, 
que, por lo sabroso transcribimos: 

“Un episodio que vale la pena recor- 
dar pone en claro el grado de fundamen- 
to que suelen tener ciertos informes of- 
ciales, como el producido contra el ca- 
ballo argentino. 


o el mejor medio es cooperar| “Hace cuatro años, debiendo provéer 
pecuniariamente. Pedimos, en|de carne al ejército inglés, se propuso 


pedirla á.la Argentina para que la envia- 
ra mediante contratos celebrados. 

“Los gremios importadores de carn2 
argentina se prepararon para obtener la 
concesión, pero los adversarios recurrie- 
ron entonces á la estratagema de hacer 
un escándalo, diciendo que la carne ar- 
gentina era de tan mala calidad que había 
producido numerosos casos de intoxica- 
ción. 

“Los representantes argentinos, ad- 
vertidos de la treta, exigieron un escla- 
recimiento, del cual resultó su falta de 
fundamento y se comprobó que todo 
«| no era sino una estratagema de un con- 
.venio comercial”. 

Todo esto es desconsolador. Distin- 
guidos militares que mienten como 
vulgares patanes; hanorables comer- 
pep AA que calúumnian como Tartufo 
para monopolizar concesiones, técnicos 
oficiales que hacen informes falsos; la 
mentira, el frude, la calumnia elevadas 
á la categoría de altas virtudes patrió- 
ticas. 

El avispero nacional revuelto. La 
cosa promete una avalancha de rectifi- 
caciones, informés, artículos técnicos, 
etc. Ganaderos, militares, gobernan- 
tes, periodistas, todos están agitados. 
Se trata de defender el honor del ca- 
ballo criollo y... los intereses de los 
hacendados argentinos que pierden un 
mercado. 

¡ Pobres estancieros argentinos! ¡Po- 
bre caballo criollo, víctima inocente del 
patriotismo de los ganaderos france- 
ses! : 

Un gran patriota.—Es el “gran” ora- 
dor, el pico de oro, el charlatán de fra- 
se hueca y sonora, ¿el alcoholista Beli- 
sario Roldán. 

Este pajaraco va á realizar una gira 
por el interior dando conferencias pa- 
trióticas, claro está, en las cuales com- 
_batirá el socialismo, sindicalismo y 
anarquismo, demostrando como dos y 
dos son cuatro que constituyen la cé- 
lebre “planta exótica” tan manoseada 
por los periodistas de mala muerte 
que redactan los “grandes” diarios de 
este “gran” país para ganarse el men- 
drugo mintiendo para defender el pri- 
vilegio de la burguesía, como miente 
el desvergonzado Roldán, como mienten 
todos los que proclaman á cajas des- 
templadas las maravillas de este país 
y el “bienestar” de la clase obrera. 

¡Lástima que la “planta: exótica” les 
haya dado tanto dolores de cabeza á 
nuestros buenos burgueses! 

Es una planta que tiene no siete vi- 
das como se dice de los gatos, sino 
muchas más. La prueba es qye nin- 
guna reacción ha podido acabar con 
ella, « 

El charlatán Roldán fulminará los 
execrables atentados individuales y pro- 
clamará á voz en cuello la grandeza de 
la patria argentina. Este señor, que no 
es más que un lacayo de la clase rica, 
recibirá en pago de su jira patriótica 
una casa. que le regalan por subscrip- 
ción sus amigotes, cuyos intereses él 
defiende. 

¡Patriotismo puro y desinteresado! 

Nosotros incitamos al patriota Rol- 
dán á que se vaya á buscar la “planta 
exótica” del ajenjo, al cual es tan 
aficionado. 


POLICIACAS 


. De origen esencialmente policiaco y 
capitalista, un pasquín que lleva por 
título “El Eco del Tandil”, publica un 
suelto diciendo que por datos que re- 
putan fidedignos “saben que dentro de 
pocos días serán llamados á declarar 
nuevamente los obreros que fueron de- 
¡tenido á raíz de los sucesos del 27 de 
febrero”. 

Publica dicha noticia con la segu- 
ridad de los datos recibidos, que lle- 
ga á decir que el sobreseimiento del 
juez fué provisorio, lo cual quiere de- 
cir que está mal informado, ó así lo 
quiere estar, porque de esta manera 
cumple mejor las indicaciones del po- 
liciaco Lezama y de los capitalistas 
que querían recurrir á este último pro- 
cedimiento, el de las publicaciones 
alarmistas, á fin de atemorizar á los 
obreros para que estos abandonen la 
organización y la localidad. 

Estamos seguros de que este nuevo 
procedimiento jesuítico no surtirá 
¡efecto, pues, la sentencia absolutoria 
¡del juez que entendió la causa de los 
106 detenidos, declaró terminantemen- 
tte que no había lugar á detención al- 
'guna. : 

La noticia que en forma sensacional 


consecuencia, soliciten listas de 
suscripción y que las hagan cir- 
cular 1 decana 

También recomendamos á los 
compañeros que tengan listas en 
su poder los posible por 
remitirnos cuanto antes lo que 


.. Es menester que los compañe- 
ros se empeñen en mantener á 
LA ACCION OBRERA y den 
muestras de cariño hacia ella. 





La reacción en Rusia 


Toda la juventud de las universida- 
des está en abierta rebeldía contra el 
gobierno. La gran prensa europea, en 
manos de la judería capitalista inter- 
nacional, no dice una palabra. 

El gobierno, temeroso de que los 
disturbios se extiendan, persigue con 
rigor á los revolucionarios. : 

En Moscou, 370 estudiantes han si- 
do expulsados de la universidad, ó 
aprisionados ó desterrados; en Varso- 
via 110, en Uriefí 28, en Kieff 30, en 
Odessa 120, en San Petersburgo 600. 
En Moscou, el rector y 10 profesores 
han renunciado, 110 profesores de las 
diversas clínicas lian hecho lo mismo. 
En la Escuela Técnica Superior 1830 
estudiantes han abandonado los cur- 
sos. Todos los días son deportados 
gran cantidad de jóvenes. 

La prensa está amordazada. Dos 
diarios han» sido suprimidos definiti- 
vamente: otros 15 temporariamente; 
4 grandes diarios han sido condenados 
cada uno á una multa de 8.000 francos. 
En Riga, una señora Bluma, de 67 
años de edad. directora del “Pensa- 
miento Científico, ha sido condenada 
á un año de prisión; en Odessa, el ca- 
marada Venedictoff á cuatro años de 


timilitarista, y así por el estilo sucede 
en todas partes. La Rusia revolucio- 
naria parece prepararse una vez más á 
pedir cuenta de sus infamias al gobier- 
no del Czar. 





Notas y comentarios 





Justicia.—Hace varios días, el autor 
de un atentado contra Maura ha sido 


sión. Y eso que Mara salió complem- 
mente ileso, y se probó que el agresor 
no“ era anarquista ni cosa parecida, sino 
un enfermo. 

Ahora es de preguntarse, ¿y al cri- 
minal Maura, quién lo condena? 

El criminal Maura que atentó en for- 
ma bestial y salvaje contra la vida y 
derechos del proletariado, queda im- 
pune. 

Patriotismo y caballos. — Los bue- 
nos patriotas criollos están algo picados 
por una noticia reciente. La dirección 
de remonta del ejército francés ha des- 
calificado al caballo argentino como cor- 
cel de guerra. ¡Diablo! esto es grave. 
Y no sólo es grave, sino que es hasta 
un insulto al “gran pueblo argentino”... 
salud. y 

Porque todo buen argentino patriota 
que se respete considera al mentado ca- 
ballo criollo casi como su, segunda na- 
turaleza. Decir que el caballo argentino 
no sirve, es como tratar de inútil é in- 
servible al buen patriota argentino, has- 
ta tal punto éste siente identificada su 
naturaleza con la del caballo. Llevando 
lejos lá cosa, resultaría que'toparse por 
la calle con un excelente compatriota y 
decirle á boca de jarro: “Es usted un 
perfecto caballo... criollo”, no consis- 
tiría un insulto, sino una manifestación 
halagadora para el que la recibe, 

Pero volvamos al tema. Los militares 
franceses dicen que “nuestro” caballo 
no sirve. ¡Qué descorteses los franceses ! 

Así es. como agradecen las atenciones 
que “tuvimos” con ellos durante el cen- 
tenario; así es como responden al ob- 
sequio que “les hicimos” de nuestros me- 
jores caballos cuando el regimiento de 
granaderos fué á Boulogne sur Mer, con 
ocasión de la inauguración del monumen- 
to á San Martín. “La Nación”, órgano 
de los hacendados, dice que el informe 
es falso, y ha sido hecho con un fin de 
porteccionismo á la “industria” de la ga- 
nadería francesa. Esto nos permite ha- 
cer una lamentable y triste constatación : 





dice; es una fama mal adquirida, Otra, 
igualmente triste: los franceses, con tal 

e proteger la industria caballar france- 
sa, mienten, hacen informes falsos, ca- 
lumnian(al “noble” caballo criollo “quej. 


procedencia policiaco - capitalista, los 
cuales están empeñados en recurrir á 
todos los medios para abatir el fuerte 
de los sindicalistas tandilenses. 
Nuestros compañeros sabrán pasar 





cien batallas...” (fragmento de un dis- | servar con la valentía, que les es carac- 








































da ese pasquín, revela claramente sul: 
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terística un organismo fuerte que ten- 
drá qe librar todavía las más rudas 
batallas para abatir la fuerza conser- 
yadora de aquel feudo capitalista. 


LA REVOLUCION 
i EN MÉJICO 


Malgrado todas las declaraciones de la 
prensa que recibe subsidios del gobierno 
wejicano, de que la revolución no tiene 
i puede tener ninguna importancia, mal- 
grado toda la campaña de mentiras, la 
verdad acaba de ponerse á la luz de mo- 
do indiscutible. 

Como 'un trueno en cielo sereno cayó 
el miércoles 8 de Marzo la noticia, la sola, 
la única, la gran noticia, extendida en ca- 
racteres luminosos en los frentes de to- 
dos los diarios: el presidente Taft aca- 
ba de ordenar que las grandes maniobras 
del ejército activo se realizaran sobre la 
frontera mejicana. Imposible equivodar- 
se. Se trata simplemente de ayudar al 
gobierno mejicano á aplastar el movi- 
miento, revolucionario que día á día ga- 
na extensión. Es necesario á todo precio 
salvar la dinastía del tirano Diaz, que 
entrega las riquezas de la nación á los 
aventureros norteamericanos. 

La orden de movilización de 30.000 
hombres que deben vigilar la frontera, 





| .emanadd del ministerio de guerra, ha co- 


menzado á ser ejecutada; los buques de 
guerra, igualmente, se preparan á des- 
empeñar su rol, que consiste en impedir 
toda ayuda llevada por mar á los revo- 
lucionarios. 

Veinticuatro horas después de firma- 
do el decreto, cuando ya la sorpresa de- 
jaba su lugar á la desconfianza, la admi- 
nistración que nos gobierna declaró que 
el objeto era, no solamente impedir que 
los revolucionarios recibieran armas y 
municiones, sinó que también, en caso 
de triunfo de la causa revolucionaria, el 
ejército norteamericano cruzaría ia fron- 
tera para defender el orden y la propie- 
dad. Esta última palabra tiene toda la 
significación deseada, es la llave del enig- 
ma. 

He ahí al ejército norteamericano, 
protegiendo la tiranía contra la libertad, 


es el New York World quien lo dice. 


confirman; el ejército y la marina van ha 
hacer policía en Méjico para mayor pro- 
vecho de algunos principes de la finanza 
que extienden sus operaciones hasta las 
repúblicas del centro. 

Desde hace varios años la mano de los 
financistas y empresarios yankees se ha- 
cía sentir en los actos arbitrarios come- 
tidos por el gobierno de Wáshington. 
,¿Arresto de los hombres activos y conde- 
nas á los escritores que tuvieron la au- 
dacia de poner al desnudo al régimen de 
arbitrariedad que gobierna el país. El 
Tío Sam se ha hecho gendarme, dis- 
puesto á las más bajas tareas. 

Nada de sorprendente entonces cuando 
se conocen las stimas enormes inevrtidas 
en el comercio y la industria por los ca- 
pitalistas del Norte. Los Estados Uni- 
dos ejercen en Méjico una influencia 
preponderante debido á la inmensa ven- 
taja que les clírece su proximidad. 

No hay que olvidar que casi un tercio 
de la exportación mejicana (69 millones 
de pesos sobre un total de 231 en 1908- 
1909) se efectúa por la frontera del 
Norte donde los Estados Unidos no pue- 
den temer ninguna competencia. 

En lo que concierne á la parte de <a- 
pital norteamericano colocado en los ne- 
ocios mejicanos, es bastante difícil :n- 
siderarla exactamente, pues, ciertas for- 
tunas individuales escapan á todo con- 
trol. Sin embargo, de una manera gene- 
ral, se puede conocer los principales va- 
lores que interesan á los capitalistas del 
Norte. Los ferrocarriles mejicanos, los 
bancos y los negocios industriales, así 
como algunos nombres atestiguan el ori- 
gen del capital. The Silver Mining Com- 
pany (compañía de minas de plata), 
Tihe Mexico Tranways Company son 
nombres corrientes y sus acciones son 


administradores son, en general, norte- 
americanos. 

_De ahí la intervención de los Estados 
Unidos que ponen en movimiento sus 
ejércitos de mar y tierra por el interés 
de los Morgan y otros magnates. Así 
se confirma la parte considerable que el 
capital toma en los destinos políticos y 
económicos de los Estados Unidos y de 
Méjico. 

Los valores y el desarrollo de las ri- 


'quezas naturales de los Estados Unidos 


están en las manos de hombres «conoce- 
dores de que Méjico, país cuatro veces 
mayor que Francia, posee riquezas, ya- 
cimientos de oro y de metales industria- 


¡les casi intactos. 


Cada año se descubren materias mi- 
nerales, de las que se ignoraba hasta el 
nombre; de aquéllas, por ejemplo, co- 


,mo el tungsteno y el molibdeno, que dan 


al acero cualidades especiales. 
En Chichuahua trabajos recientes han 
demosttado la existencia de setenta mil 


N 


defendiendo los intereses, los privilegios |. 
amenazados de los Morgan, los Guggen- 
heims, de los Ryan, los Aldrich y de la 
Standard Oil: C*., (trust del petróleo); 


Hay acuerdo entre Taft y Díaz, la pren- 
sa avanzada lo ha dicho y los hechos lo 


cotizadas en los mercados europeos. los|: 
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toneladas de galeras argentíferas. 

Todo esto enciende la codicia de nues- 
¡tros arrivistas. Varias ciudades de la 
región de Coahuila adoquinan sus calles 
con piedras litográficas de grandes di- 
mensiones y de grano muy fino; se po- 
dría continuar así largamente enumeran- 
do la cantidad de riquezas que sólo es- 
peran ser explotadas. Los norteamerica- 
nos tienen sus ingenieros en esos luga- 
res. Sus informes son demasiado hala- 
gadores para que se les ignore. 

El capital realmente invertido en los 
ferrocarriles de Méjico, es decir, que 
representa el precio de reventa de las 
vías y obras de arte, equipos, construc- 
ciones, materiales, etc., alcanza actual- 
mente casi á mil quinientos millones de 
,pesos; la proveniencia inicial exacta de 
estos tres Amil quinientos millones de 
francos no puede ser indicada con pre- 
cisión, y las cifras que siguen dan sim- 
plemente una idea de la repartición : 
Capital inglés. 330.000.000 

” norteamericano. . 2.650.000.000 
mejicano. . . . . 500.000.000 

Estas cifras son elocuentes y explican 
el movimiento, el gesto del gobierno de 
Wáshington. Por otra parte, en el mo- 
mento en que escribo estas líneas, todes 
los diarios hablan de la llegada á Nue- 
va York del embajador mejicano, así 
¿como del ministro de hacienda (Liman- 
tour), quierfes están en negociaciones 
con los grandes banqueros de la metró- 
poli neoyorkina, 

A pesar de todos los esfuerzos de la 
prensa, la verdad se abre camino. Por 
una parte, los jefes de industrias y due- 
ños de la alta finanza han forzado al 
gobierno norteamericano :á movilizar las 
tropas con el fin de ahogar las legítimas 
reivindicaciones de un pueblo oprimido. 

Por otra parte, la revolución meji- 
cana reviste cada vez más un carácter 
social; el fin á que tienden muchos re- 
volucionarios no es, como sucede á me- 
nudo en las repúblicas de sud y centro 
América, voltear una dictadura militar 
para poner otra en su lugar. No; la re- 
volución amenaza los intereses y pri- 
vilegios de una clase, se está transpor- 
mando en una revolución social, como 
lo indica el lenguaje de su órgano “Re- 
generación”; en el número del 25 de 
febrero 1911 se lee un artículo de sie.* 
columnas firmado por Magón, miembro 
activo de la Junta, que tiene su sede 
social en Los Angeles (California). 

Este ardiente revolucionario acusa 
abiertamente á Francisco Madero, que 
se califica presidente provisorio de la 
República mejicana. 


Lo acusa de ser traidor á la causa: p , b 1 
emancipadora, de no tener en vista más! Persecuciones gubernamentales. — 


que la satisfacción de su ambición per-; El y o G ES earn 
sonal, la conquista del puesto que ocu-¡- Eo odo De REO PR 
pa el actual presidente. len Viena, con el nombre de ohls- 


En el mismo artículo se afirma que los | tand fúr Alle” (“Bienestar para to- 
revolucionarios quieren la abolición de dos ) da que hacer al gobierno sas 
todo privilegio, que la tierra pertenece| triaco. En sus cuatro años de vida ha 
por derecho á quienes la trabajan, y que sido. confiscado por lo menos tieinta 
el trabajo debe “recibir el valor de lo¡ Veces; de los cinco números apareci- 
que produce. No puedo resistir al de- dos en el cuarto año, eb han caído 
seo de traducir un pasaje que explica| Pajo la acción de la censura. > 
mejor que cualquier otra cosa las razo-!» Desde hace tiempo este periódico 
nes que fuerzan al gobierno norteame- ayudado por otros compañeros, hace 


ricano al acto arbitrario de la moviliza- hiel EUA rea Lo: OS una 
.. .. . . = 3 Or - 
ción de sus ejércitos de mar y tierra, |2Uelga de inquilinos, dessraciadamen 


Dice Magón: “Todo gobierno me es *t€ combatida por los social-demócra- 
h ; g E 


repugnante. Estoy firmemente convenci-, tas, quienes no han encontrado cosa 
do de que no hay ni puede haber gobier-| Mejor que ponerse de parte de los pro- 
nos buenos. Todos son malos, llámense| Pletarios. y y . 

monarquías absolutas ó repúblicas cons-| Y conste que Viena y Buenos Aires, 
titucionales. Todo gobierno es tiránico, $0n las ciudades en que los alquileres 
porque coarta la libertad y la iniciati-: $0N Más caros que en cualquier otra 
val individual! y la única: razón! de ¡su parte, En Viena existen también los 


existencia es mantener un sistema so-, leliciosos conventillos, honra y gala 


cial en oposición con el bienestar hu-¡ Ae 3 Atenas del Plata. 
mano. Los gobiernos son los guardia- Pues bien, mejor dicho mal, los ex- 
nes de los intereses de las clases ricas | P£rtenecientes al rebaño de la demo- 
y los destructores de los derechos del|£tacia socialista, se han entregado á la 
proletariado.” tarea de repartir prolusamente por los 
Semejante lenguaje, como se ve. no. barrios de V iena, una hoja volante en ía 
es propio para atraer la simpatía de los que ¿denuncian á la animadversión de 
gobernantes norteamericanos. las gentes honradas la Propaganda 
El espíritu de revuelta social ha pene- de acción directa que realizan los ca- 
trado en Méjico; su revuelta es la nues- maradas Aosta rios Nos deja ¡Sonfu- 
tra. No nos sorprendamos, por consi-| $05 50 de las “gentes: honradas”., 


guiente, dela actitud del Bo Sam. ¿A qué llamarán gentes honradas 
y M. D esos excelentes ciudadanos del partido 


socialista austriaco (sección Viena)? 

¡Seguramente á los sucios explota- 
dores propietarios de casas. ¡Se pre- 
cisa ser socialista de Viena!.... 


pero no nos dicen el número de millo* 
nes perdidos por los patrones. Sería bue- 
no saberlo, . 

Como se ve, la armonía de clases rei- 
na en Inglaterra. 








El fracaso de una ley. — Los dia- 
rios de estos últimos días nos han dado 
la noticia del fracaso de la ley de pen- 
siones obreras en Francia. Como es sa- 
bido, esta ley era un verdadero cuento 
del tío, una tentativa de estafa realizada: 
por el estado francés contra la clase tra- 
bajadora, una colosal engañifa. 

A pesar de la oposición del proleta- 
rlado organizado, el gobierno, ayudado 
en esta tarea por los políticos socialistas, 
con Jaurés á la cabeza, se empeñó en 
convertirla en realidad. 

El plazo para inscribirse ha venci- 
do, demostrando el fracaso más gran- 
de de la ley de pretendida filantropía. 
De los 13 ó 14 millones de trabajadores, 
sólo se han inscripto sesenta mil, y de 
éstos, la mayor parte son viejos que es- 
tán á punto de cumplir la edad que se- 
ñala la ley para comenzar á gozar de 
la pensión. La campafla tenaz de la Con- 
federación del Trabajo ha dado sus fru- 
tos, desvelando á los ojos del pueblo 
obrero los manejos astutos de la bur- 


guesía. A 


.. . . 
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Los obreros agrícolas en España. — 
La propaganda sindicalista va ganando 
terreno entre los trabajadores del cam- 
po, y cada día son más numerosas las 
sociedades |iormadas por ellos. 

Así, no es de extrañar que haya sur- 
gido la idea de constituir una Feder:- 
ción agraria, que al par que afiance los 
lazos de solidaridad entre dichos traba- 
jadores, haga más fecunda y positiva su 
labor de mejoramiento económico y so- 
cial. 

Ya un buen número de sociedades es- 
tán de acuerdo con esta idea, y es de 
esperar que los trabajos conducentes á 
la creación del nuevo organismo dén 
pronto los resultados apetecidos. y pue- 
dan los trabajadores del campo contar 
con un formidable baluarte, desde don- 
de luchar por st mejoramiento, que tan- 
to necesitan. 

Prensa revolucionaria. — Desde el 
1% de Enero de este año, se publica en 

selgrado (Serbia) un nuevo periódico 
semanal, órgano del sindicalismo re- 
volucionario: “Radni Narvd” (El 
pueblo trabajador). El primer núme- 
ro de este colega contiene una exce- 
lente biografía de Bakounine. y el se- 
gundo otra, biem documentada, de 
Eliseo Reclus. 





Religión. — A propósito de un ntue- 
vo censo que debe efectuarse próxima- 
mente, el periódico “The Examiner”, 
que se publica en Christchurch (Nue- 
va Zelandia), recuerda el resultado de 
los censos anteriores en lo que se re- 


z F fiere á la rúbrica: “r ón”. C 
506, comprendiendo á 508.538 obreros, | y ENgIOn + E 100% 
$ 4 las personas que declararon no tener 
formando una suma de 9.750.000 jorna-|-.: cota 
> 2: ninguna religión, sea cual fuere, alcan- 
les, que hacen más del doble del término hana , 
; PI od zaban á 28.354. En 1906, este número 
medio de los diez últimos años. La lu-| 2 
A s ,|se elevó á 37.430. Buen progreso en 
cha de los mineros del norte, que afectó]: - ALÍ el 
E , EA cinco años. Para el próximo censo se 
á 115.000 obreros, causó una pérdida| era un aumento mucho más si 
de 2.250.000 jornales. P ct 


El Inelccut de los fabricantes deal derable, pues las ideas libertarias avan- 
z z SN Z S Ís ¡ , 
godón, que duró una semana, afectó á an en ese país de un modo animador. 
más de 100.000 obreros.  ' oo 


El lock-out de los: caldereros ocasio- D » 
e Redacción 


De todo y de todas partes 


Las huelgas en Inglaterra—El nú- 
| mero de huelgas y de lock-outs en Ingla- 
terra durante el año 1910 ha sido de¡ 





nó una pérdida de trabajo de 2.750.00C 
días. 

En estas cifras no se incluyen las re- 
ferentes á la huelga de mineros del país 
de Gales, que continuaba á principios 
de 1911. (Aunque parece que ahora se 
ha solucionado con un buen triunfo 
para los obreros, después de seís me- 
ses de lucha). 

Las estadísticas mencionan el núme- 
ro de jornadas perdidas por los obreros; 


Quedan para el número próximo dos 
artículos: uno relativo á los barrios 
obreros, y otro, que se nos envía de 
Cerro Sotuyo, respecto á la obra de 
los reformistas. 

E Troise. — ¿Cuando envías lo tu- 
yo? 
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INSISTIENDO 


—— 


' Cuando los sindicalistas afirmamos 
la incompatibilidad que existe entre 
sindicato y partido, generada por la 
diversa naturaleza de ambos, que crean 
á su vez por esa misma causa una lucha 
distinta y absolutamente opuesta, los 
corifeos del partido “socialista” ele- 
van... sus gritos á la masa imbécil que 
los aclama y los venera para decirles 
que ellos, “los que se han sacrificado 
en bien de la causa obrera... los que 
han entregado á ella todas sus ener- 
gías... Jos únicos... que interpretan 
los sentimientos proletarios... los que 
se hacen eco de los mismos y llegan al 
sacrificio (!) de sus propios «intereses, 
abandonando... riquezas... hogar... 
posición — social... relaciones 


Auguramos que el llamado del sin- 
dicto no sea infructuoso. 

Para el martes 23 del corriente está 
citado el gllemio tpara tratar la si- 
guiente orden del día; 

Acta, correspondencia, balance, in- 
forme de la C. A., asunto periódico de 
la C, O, R. A,, conveniencia de editar 
un periódico que defienda los intere- 
ses del gremio, reforma de los estatu- 
tos, varios. —La Comisión. 


ELECTRICISTAS 


Período de actividad. —El sindicato 
Unión Electricistas ha despertado de su 
clásica inmovilidad y entrado de lleno en 
un período de vigorosas actividades, 
cuyos primeros frutos ya se han obte- 
nido. ' 

Bien se nota que ha desaparecido la 
influencia atrofiadora de los socialistas, 
únicos culpables de la desorganización 


socia- | y pésimo estado de un gremio que por 


les... para entregarse todo... todo... |sus condiciones favorables para la lu- 
en cuerpo y alma al vasto movimien-| cha debía figurar ú la cabeza del pro- 
to de los trabajadores, concluyen por | letariado organizado. 


ser despreciados por los ingratos... 


Fundado y dirigido este sindicato 


trabajadores que no saben apreciar el| por Cúneo (entregado por entero á su 
“desinterés y desprendimiento que los partido y á trabajar su candidatura), 


ha atraído á la lucha...” sólo porque 
un grupo de “ambiciosos” se esfuer- 
zan para que sus hermanos, los traba- 
jadores, ¡desconfien de los ajenos y 
tengan confianza en sus propias fuer- 
zas, si en realidad desean emancipar- 
se de toda clase de dictadura moral 
y material. 

Cuando nosotros sostenemos expe- 
rimentalmente ese criterio creado á 
consecuencia de una serie ininterrum- 


pida de hechos producidos en la trá-| 
gica lucha de clases, los santos varo-| 


mes del socialismo parlamentario, in- 
imitables, han sabido encontrar la 
forma bufonesca y ridícula de hacerse 
simpáticos para no perder así proséli- 
tos conquistados con sus jeremiadas 
oportunistas. Y esos comediantes lo 
han conseguido—si bien muy infima- 
mente — erigiéndose en redentores de 
los “pobrecitos” obreros que para ellos 
tienen que ser defendidos por los hom- 
bres “desinteresados y expuestos al 
sacrificio”, del partido socialista, cuya 
naturaleza híbrida hemos revelado 
continuamente. 

Nuestras afirmaciones, á pesar de 
toda la obra de descrédito que hagan 
en contra nuestra, tienen su confirma- 


ción en hechos que ellos mismos vie-| 


nen produciendo. 

Hemos dicho que entre la organi- 
zación obrera y el partido socialista, 
existe incompatibilidad de intereses y 


aspiraciones, y lo sostenemos cada vez | 


con más calor, malgrado la pretensión 
de ser ellos intérpretes de las aspira- 
ciones obreras. 

Citamos un hecho más, cuya elo- 
cuencia demostrativa no destruirán las 
argucias intelectualistas de esa gente. 

La organización obrera del país, por 
un interés de clase, y en defensa de 
la dignidad de una parte de sus miem- 
bros, ha declarado el boycott á los ci- 
garrillos “43”. Este boycott aún no ha 
sido levantado. y la prensa sindical vie- 
ne publicando en sus columnas avisos 
que recuerdan á los trabajadores la exis- 
tencia de ese boycott. 

El órgano reformista que se jacta 
todos los dias de defender los dere- 
chos é interes.s de los obreros, publi- 
ca en su número 1577, de fecha. 13 del 
corriente mes, un gran aviso de la fá- 


brica de los referidos cigarrillos, 
Este hecho sencillo, - claro, habla 


elocuentemente de la diferencia de pró-| 


pósitos que existe entre la organiza- 
ción y el partido. 

Mientras los trabajadores tienen un 
interés de clase, el partido tiene un 
interés de neyocio que su empresa co- 
mercial del diario le ha creado, preci- 
samente porque no puede reflejar los 
anhelos proletarios. 

Este negocio p:riodistico, y muchos 
otros más, tienen que sucederse, sin 
que por esto nos cespante. 

Si hacemos constar el hecho, es só- 
lo con el propósito de que los trabaja- 
dores vayan deslindando  prosiciones 
y se compenetren bien del rol de su 
organización de clase y la del partido. 
á fin de que su organización, único 
instrumento de lucha y emancipación, 
recoja en su seno las energías que se 
pierden y se esterilizan dedicadas á 
un partido que no se diferencia de los 
demás en nada si se exceptúa el nom- 
bre. 

Canta Claro. 
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La vida obrera 


HERREROS DE OBRAS 


Este sindicato ha dado á publicidad 
un extenso manifiesto dirigido al gre- 
mio, cuyo objeto es recordarle su de- 
ber de concurrir al sindicato para que 
los burgueses no aprovechen de esa 
indiferencia para arrancarles las me- 
joras que actualmente disfrutan. 

Recuerda el manifiesto, también, la 
obra traidora del capataz Maggi que 
delató á un menor de 17 “años, preso 
actualmente en los calabozos del de- 
partamento. 


por algunos individuos independizádos, 
patrones á veces, también  socialis- 
tas, y por un reducido número de obre- 
ros, sin noción alguna de lo que signi- 
fica acción gremial, jamás ha inten- 
tado mejorar las condiciones de los 
| trabajadores electricistas ni proporcio- 
| narles ejemplos que le brindasen claros 
conocimientos de su condición de ex- 
plotados, despertando en su alma los 
| sentimientos de clase, revelando su 
conciencia rebelde, 

El eterno “somos pocos... no hay 
ambiente” fué el argumento irrempla- 
zable pira no intentar jamás < movi- 
miento contra la explotación parronal. 
Verdad que al organizarse er gremio 
corría el riesgo de perder su influencia 
la camarilla reformista y entonces se- 
ría imposibie prestigiar con el voto de 
la Unión Electricistas las resoluciones 
del partido que falsa é hipócritamente 
| s2 titula obrero. 

En la actualidad parece que han 
cambiado las cosas; elementos nuevos, 
llenos de brío y de amor á la organiza- 
ción, se han dedicado entusiastas á 
destruir la obra nefasta de los que 
todo lo esperan del “partido” y como 
decíamos al principio de esta crónica. 
ya se empiezan á obtener los primeros 
y irutos. 

Dos consecutivos llamados á todos 
los trabajadores del ramo, sin distin- 
ción de ideas, atrajeron á la organiza- 
ción buen número de compañeros. 











Pero no sólo con llamar á organi- 
zarse se han contentado los camaradas 
electricistas; la expulsión de los indi- 
viduos no asalariados constituye un 
acto inteligente que merece nuestro 
caluroso aplauso. Los elementos que 
no son explotados sólo ingresañ en 
Ja organización para utilizar las fuer- 
zas de ella en favor de sus ideas é in- 
tereses particulares, y por lo tanto 
¡| constituyen un serio peligro para las 
sociedades gremiales, 





Pero por lo que felicitamos sin res- 
tricciones á los obreros electricistas, es 
por el brillante triunfo obtenido re- 
cientemente sobre el explotador Giof- 
ire. 


La forma de plantear y resolver el 
conflicto con tal actividad y energía 
que doblegó inmediatamente á uno de 
¡los más intransigentes patrones, nos 
demuestran la inteligencia y firme vo- 
luntad en estos obreros de colocarse 
en el rango que les pertenece. 

Después de día y medio de lucha, 
convencido de su impotencia ante lo 
completo del paro, capituló el señor 
Gioífre, concediendo las siguientes me- 
joras: Jornada de ocho horas, respon- 
sabilidad en los accidentes de traba- 
jos, abolir la responsabilidad del ope- 
rario por pérdidas v roturas de mate- 
rial y no despedir ningún obrero por 
causa de ese movimiento. 


| 
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Algo que merece citarse es el em- 
peño tomado por la C. A. de la socie- 
dad gremial en hacer comprender á los 
obreros que las mejoras no eran el fin 
exclusivo del movimiento, sino un me- 
dio para organizarse totalmente, cons- 
¡tituyendo con la unión una fuerza dis- 
puesta siempre á defender á los obre- 
ros en el lugar del trabajo. 

Los obreros de esa casa, que pasan 
de cuarenta, comprendiéndolo así, chli- 
.garon á los reacios á ingresar en la so- 
| ciedad, nombrando un delegado, al que 
se comprometieron á apoyar en todo 
momento. 


Según nos informa la C. A. pronto 
serán convocados los personales de 
otras casas con el objeto de organizar- 
los y mejorar sus condiciones. 

También ha organizado una serie de 
conferencias. en distintos locales, la 
| primera de las cuales se realizará el 7 
| de junio en Méjico 2070, y en la que 
¡ harán uso de la palabra los compañe- 
¡ros Luis Lotito, sobre Organización 
Obrera, y Luis Bernard, sobre La Ley 
Social y los trabajadores. 

" Es de esperar de todos los electricis- 
tas conscientes que coadyuven en la ta- 
rea de reorganización para apresurar el 
momento en que con seguridades de 
triunío sea presentado el pliego de con- 
diciones ya confeccionado. 
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_ LA ACCION OBRERA 


GRAFICOS 
Gráfica Bonaerense 
organiza en su local una serie de confe- 
rencias Ó clases, mejor dicho, en que 
hablarán algunos profesores sobre psi- 
cología, y otras cosas por el estilo, 

Lo curioso es que una comisión como 
la de esa organización tenga tiempo 


| La Federación 


lle para destinar al gremio, que dice 
representar, un poco más de atención, 
pues la situación actual es poco hala- 
gadora y reclama más actividad de la 
organización. 

Desde que fueron nombrados (desde 
que se nombraron hay que decir) han 
transcurrido casi seis meses y no se ha 
efectuado ninguna asamblea y sólo se 
ha editado un número del periódico. 
Esto es realmente algo que merece la 
más ruda censura, porque no se explica 
razonablemente ese silencio y. esa in- 
diferencia pasmosa de.la comisión pa- 
ra todo lo que directa é indirectamen- 
te se relaciona con el gremio. 

A esa gente es menester hacerla mo- 
ver, recordarle que son parte del gre- 
mip gráfico y que es de él y no de 
pamplinas que deben ocuparse en estas 
circunstancias difíciles, 

Invitamos, por tanto, á los obreros 
del gremio gráfico á influir en la mar- 
cha de la organización. Esta reco- 
mendación va dirigida especialmente á 
los compañeros activos é inteligentes. 
No hay que mirar impasibles la obra 
negativa que está realizando la actual 
comisión. 


CORRESPONDENCIAS 


TUCUMAN 


A pesar de la casi completa desorga- 


nización en que aquí se encuentran ac- |. 


w 


tualmente los trabajadores, el 1” de! 
Mayo no ha pasado desapercibido. Las 





secundadas eficazmente 'por el grupo 
“Humanidad” se han encargado de sul 
conmemoración, invitando a 


para dedicar á esas tafeas, que cm 
mos infructuosas é inútiles, y no lo ha 
4 
| 


empeñar también el puesto de reclu- 
tador de  carneros. Este consiguió 
atraer con el “cencerro” de sus prome- 
sas de aumento de sueldo—hecho en 
nombre del ya célebre Silvio Potrone— ¡ 
á tres borregos que, conociendo ellos 
mismos que en talleres particulares no 
servirían ni para que les corten la lana, 
aprovecharon la inesperada bolada del 
aumento de dos centavos por hora ofre- 
cido, sin fijarse que á su espalda que- 
daban cincuenta y tantos padres de fa- 
milia á quienes algo perjudicaban con 
su puerca actitud. La vueltá de esos 
individuos al trabajo, al final de la lu- 
cha, sólo hubiera resultado ser una, inci- 
dencia de la misma, si la mayoría de los 
huelguistas se hubieran mantenido con 
dignidad en su puesto de combate, pero 
desgraciadamente no faltaron otros in- 
felices, tanto Ó más que los primeros 
que, impulsados sin duda por su ims- 
tinto carneril, se decidieron á imitar á 
aquéllos presentándose á solicitar tra- 
bajo prescindiendo del sindicato á pe- 
sar de las resoluciones aprobadas en 
asambleas. 

Resultado: quedan veinticinco car- 
pinteros de los talleres de Tafí Viejo, 
dispuestos á mantener el hboycot decre- 
tado mientras no resuelva lo contrario 
una asamblea del gremio y alrededor 
de veinte y ocho que llevan sobre su 
frente el estigma infamante de “carne- 
ros”! 

Como entre estos últimos hay va-| 
rios que han pertenecido y quieren 
continuar “cotizando (7) á la socie- 
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Notas de administración 
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BELGRANO 


A los suscritores de este radio, se les 
recomienda efectuar el pago de sus sus- 
criciones directamente á esta adminis- 
tración. El envío del dinero pueden ha- 
cerlo por medio de bonos postales ú €s- 
tampillas, cuidando que estas no sean 
mayores de cinco centavos. 


JUJUY 


En esta localidad del interior necesi- 
tamos un compañero activo, que, se en- 
cargue de la agencia del periódico. 


José Liberti.—Puente Alsinaw—Su 
lista aparece publicada en el núm. 178 
del periódico, en la sección correspon- 
diente. ' : 

Antonio Criviello, — Cañada de 
Gómez.—Le agradeceríamos nos diera 
cuenta de los recibos que obran en su 
poder, desde hace más de diez meses. 

Méxjyimo Díaz.—Valentín Alsina.— 
Recibimos su carta y esperamos que 
una vez allanadas sus dificultades, pa- 
se por mi casa. 


DOMICILIOS BUSCADOS 


Se desea conocer el domicilio de los 
siguientes suscritores: Nestor Almada, 


dad, muchos compañeros piensan pro- | Enrique F. D'Alía, Félix Fantoni, Bau- 


poner que la próxima asamblea resueí- 
va el asunto.—Corresponsal. 


CAMPANA 








"tista Galante, Jesús Prado, N. R. Ster- 
ni. Vicente Tracconi, Enrique Tarrino, 
Liberato Yaterola, José Suarez. Diri- 
virse á esta administración. 


1» 


Fiesta obrera. — El día 6 del actual | 
celebróse una velada en el Teatro Ita- 
lia, organizada por el cuadro “Arte y 
Corazón”, destinando su producto á be- 
neficio de la propaganda. 

Se inició la fiesta con la *“Marselle- 
sa" y el himno “Hijos del Pueblo”, to- 


l cada por la orquesta, siendo coreados y | 
sociedades de Carpinteros y Panaderos, | aplaudidos por el numeroso público que 


lenaba la sala. 
Acto seguido púsose en escena el dra- 


la clase! ma social “El Fusilamiento de F. Fe- 


obrera por medio de un manifiesto para | rrer”, desempeñado por los componen- 
que se reuniera en la plaza San Martín, | tes del referido cuadro, interpretando 


de donde partiría la 


manifestación. , con bastante acierto los respectivos pa- 


Allí, al pie de la estatua del libertador , peles. 


de la burguesía de algunas naciones | 


El éxito de la velada fué completo, y 


de la América del Sud, se reunieron los | la parte financiera ha superado los cáleu- 
modernos esclavos del actual régimen ¡| los hechos por los organizadores. 


social, para formular una vez más su! 


tirme- resolución de luchar hasta con-| dro repita con frecuencia esta clase de 
seguir que llegue el día de su completa ' fiestas, que vienen á llenar un vacío y 
Y mientras miraba ese dar satisfacción á una necesidad, por 
grupo de hombres de razas y costum- | cuanto el numeroso proletariado aquí ra- 
bres diversas, reunidos allí con una co- 


emancipación. 


mún aspiración pensaba, al notar que 
formaban mayoria los rostros broncea- 
dos de los hijos de este suelo, que muy 
poca cosa consiguieron nuestros ante- 
pasados para nosotros, á pesar de su 


derroche de sacrificios, á pesar de ha-¡ yanización, — Hace. poco tiempo, “La 
ber derramado su sangre y perdido has- | Unión de 'P. de las Canteras , de Dean 
ta la vida, azuzados por las mentiras | Funes, tuvo el propósito de organizar 4 | 
hipócritas de la burguesía de aquel los obreros que trabajan en la Calera”, 
tiempo que les prometía una indepen-! Y con ese fin coopero a la constitución 


dencia, igualdad y fraternidad que pa- 


ra los hijos de lós verdaderos liberta- | V2rios compañeros los que tenían la mi- 


dores—los trabajadores—existiría solo 
de nombre. 


A la hora fijada, 3 p. m., abrió ell 


acto un compañero carpintero, ponién- 
dose luego en marcha los manifestantes 


| requería el nuevo organismo. 


Se espera que en adelante este cua- 


dicado, raras veces puede verse reunido 
y sentirse solidario entre si.—Corres- 
ponsal. 


AVELLANEDA 
Un estafador y un traidor de la or- 


IAEA 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“La Acción Obrera” 


—— 


Lista número 51.—Oreste Mazzanti, 
S 1, A. Magnavacca, 1. Total, 2. í 

Lista número 52. — Salto O.—José 
'Bisso, S 1.50, Papariello, 0.50, Sociedad 
“Albañiles, 3, Augusto Gianini, 0.20, Ru- 
fino Pereira, 1. Total, oro 6.20. 

Lista número 53. — Salto Oriental.— 
Bernardo Espil, 0.70, Juan J. Ciocca, 
0.70, Pedro Barrios, 0.20, José Barrios, 
0.20. Total, oro, 1.80. 

Lista número 54. Salto Oriental.— 
Italo Gallino 0.30, Santiago, Davagnino 
0.20, Juan Medina o.10, Daniel Godoy 
o.to, E. Gallino o.1o, Juan Ales 0.50. 
"Total oro 1.50. á 

Lista número 535. — José Pérez 2, 
Antonio Matías 1, Juan Rodríguez 1, 
José Martínez 1, Verité 0.50. Total 5.50. 

Lista, número 56. — Roque Pugliese 
1, Cachirulo 0.30, Papa León o.30. To- 
tal 1.60. y 

Lista número 57. — Ernesto Gabri- 
Mli 2, C. Forlini 0.20, E. Forlini 0,20 
N. N. 0.10. Totay 2.50. 





Lista número 58. — L. Rezza 2. G. 
A AA > 
Saponio 1, J. Lozada 0.30. Total 3.50. 
e . . .. . , ha 1 « 
del sindicato en |lormación, enviando á| Lista número 3.9 — Ferrando 1. Mos 
¡tal 1. 


sión de hacer todos los trabajos que 





Después de que todos los trabajos es- 
tuvieron, al parecer, en camino de hacer 


'; posible una fuerte organización, que pu- 


precedidos de una banda de música y Siera término á todos los abusos patro- 


del estandarte de la Sociedad de Pana- 
deros y rodeados por todos lados de 
una cantidad relativamente enorme de 
cosacos, vigilantes y pesquisas. 

En la plaza Independencia y en el 


trayecto recorrido hasta llegar á la de Al- | Cotizaron el total de varios meses, des- 
berdi, numerosos trabajadores engrosa- | 2P4Yecio con los fondos sociales, que st- 


¿ron las filas de los manifestantes. En las ' $ Le j da toa 11 
dos plazas mencionadas hicieron uso |! una situación mal parada, toda la 





de la palabra los compañeros Toledo, 
Ovejero y otro compañero cuyo nom- 
bre no pude obtener, quienes, con irasel 
candente, impregnada de . indignación, 
relataban los innumerables desmanes 


la!) 
cometidos por la burguesía y el Estado, | 


desde los malones del Centenario, has-¡ 
ta la masacre Obrera perpetrada por el 
comisario asesino del Tandil, aconse- 


jando como único medio para termingr* 





con todos esos atropellos, la organiza- 


yla nueva sociedad é intenta destruirla. 


| entre esos obreros, los que alexionados 
| en su primer conato de solidaridad pro- 


y 


ción de toda la clas: obrera de la Repú- | 


blica Argentina. Ovejero citó el si- 
guiente ejemplo: en el Japón, donde la 
clase obrera, gracias á su poderosa or- 
da, el gobierno ha ahorcado al camara- 
da Kotoku y á sus desgraciados com- 
pañeros, mientras que en Francia, la 
clase Obrera gracias á su poderosa or- 
ganización, ha podido levantar del ban- 
quillo al compañero Durand, que ya es- 
taba setenciado á muerte. 

En suma, á pesar de la apatía rei-! 
nante, el día 1” de Mayo se ha aprove- 
chado para hacer saber á los trabajado-f 
res que lo ignoraban, cuáles son las 
libertades que al obrero le brinda 
esta República democrática, prostituí-f 
da al capitalismo, tanto criollo como 
extranjero, como también para distri- 
buir varios centenares de “La Confede- 
ración”, “E 1 Obrero en Madera” y 
“Humanidad”. 








ES 

Mk 
La huelga de los talleres de Tafí Vie- 
jo del F. C. C. N., ha tenido un desen- 
lace, que si bien se lo preveía, no se lo 
esperaba tan pronto: como lo han pu- 
blicado ya otros periódicos obreros, la 
empresa aprovechó los servicios del ru- 
fián Segundo S. Diaz para hacerle des- 


4 


, 


»* 
¿los 


e 


de tiempo. 


nales, surge de pronto un individuo que 
titulándose compañero, se introduce en 


Este individuo, llamado Antonio Bo-! 
zighini, una vez que los componentes 


maban alrededor de 354 pesos, dejando 


simpatía que había despertado en un 
mal momento. 
Este acto produjo una mala impresión 


y 


letaria, vieron defraudadas, en parte, las 
esperanzas que cifraban en su nueva or-| 
ganización, y se niegan á seguir forman-, 
do en ella. | 

Enterado este sindicato, envió cua- | 
tro compañeros de los más activos para | 
que iniciaran los trabajos de reorganiza- | 
ción, ofreciéndoles toda clase de ayuda 





y prometiéndoles toda la solidaridad que 


el caso requería. 

Esta resolución produjo el efecto de- 
seado; es decir, hacer volver nuevamen- 
te la confianza de estos obreros y ha- 
cer que sigan prestando su inteligencia 


y actividad á la sociedad, si no quieren 


seguir siendo los eternos esclavos sin es- 
píritu de rebeldía. 

Otro que también traicionó á los obre- 
ros de ésta, es el individuo Carlos Sot- 
ti, oriental, rengo. que se supone radi- 
cado á estas horas en Montevideo, y á 


quien “La U. de T. de las Canteras” 
¡ recomienda á todos los trabajadores co- 
.mo modelo de carnero y alcahuete. 


Este tipo tuvo que huir de aquí, pues 
compañeros habían resuelto propi- 
narle una buena lección de box.—Co- 
rresponsal. 


CORREO 


Gierín.—No te escribo por 'falta 
En cuanto pueda lo haré... 
Respecto al prólogo, por ahora, me li- 
mito á decirte que no estoy en cond;- 
ciones de hacégrlo, porque me hallo 
muy ocupado. Se lo explicas así. | 








- Lista número 60. — José Costa 0.30, 
N. M. 0.20, P. Rubini 0.30, Manuel Ba- 
rrera 0.40, Rodríguez 0.40. Total 1.80. 
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« Los camaradas que conocen el idioma 
francés y que se interesan por la marcha 
del sindicalismo revolucionario en Francia, 
deben leer 


“LA VIE OUVRIERE” 


Revista Sindicalista 


Aparece el 5 y el 20 de cada mes 





CONDICIONES DE ABONO: un año, 13 
francos; seis meses , 6 francos. 


Administración y Redacción: 
96, Quai Jemmapes, París, Xe. 





Reflexiones. y observaciones 


sobre la cuestión social 
— POR — 


Julio A. Arraga 


Ha aparecido este libro y 
se halla en venta en esta ad- 
ministración al precio de un 
peso, edición lujosa y bien 
presentada. 


El título recomienda el libro á todo 
trabajador inteligente, 

Ocurrir á nuestra administración to- 
das las noches de 8.30 á 10. AN 


* 


Los pedidos por cartas deben acom- 
pañar el importe. 








